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Prólogo
Podría definir mi vida como monótona. De lunes a viernes me levanto a las seis de la mañana, me doy una ducha, preparo una taza de té, ya que odio con todas mis fuerzas el café; recojo mis cosas, y pongo rumbo a la oficina. Lo hago con la misma ilusión con la que alguien se bañaría en un río cargado de cocodrilos. No me gusta mi trabajo, a pesar de ello, siendo sincera, tampoco hago nada porque eso cambie.
Soy becaria en un periódico. Bueno, se puede decir que soy la chica de los recados, porque igual te hago una fotocopia que voy a tres calles y le traigo un café al idiota de mi jefe (odio ese olor por la mañana y también a él). Cada día lo hago con más ganas, cierro los ojos y pienso que en cualquier momento me tocará un buen pellizco en algún juego de la suerte, pero pronto me doy cuenta de que eso es imposible; primero, porque nunca compro ningún tipo de boleto y, segundo, porque no tengo ni un mísero centavo para poder hacerlo. A duras penas consigo llegar a fin de mes con lo poco que gano.
Roy, mi amigo, siempre me dice lo mismo: «Zoe, tienes que irte de ese sitio. Eres periodista. ¿Piensas estar toda tu vida haciendo fotocopias y saliendo a por café para un capullo que ni siquiera te mira a la cara?».
La respuesta cada vez que tenemos esta conversación es la misma: «Buscaré algo». Al final, por pereza nunca lo hago. Una decisión de la cual me arrepiento todos los días cuando suena el despertador por la mañana.
Me mudé a Nueva York con la ilusión de vivir mi gran sueño, dispuesta a disfrutar de la ciudad más bonita, pero mis ilusiones se truncaron nada más llegar. Pese a que yo siempre intento ver la parte buena a todo, desde que cumplí los dieciséis años mi madre no para de repetirme que la mala suerte me persigue, que alguien me ha tenido que hacer algún tipo de magia negra, aunque yo prefiero pensar que la vida me pone a prueba porque en algún momento me estará esperando algo mejor.
¿Os pongo en antecedentes y decidís vosotros cuál de las dos tiene razón?
Cuando cumplí los dieciséis mi madre compró una tarta gigante de fresa. Decidió invitar a todos mis amigos, incluido a Matthew, el chico que me gustaba y que estoy segura de que ni siquiera recordaba mi nombre y que sólo vino porque bebía los vientos por mi amiga Mery. Sin duda, fue el día más bochornoso de toda mi existencia. Cuando me cantaron el Cumpleaños Feliz, y me acerqué a cortar la tarta, el piso de arriba se desplomó cayendo toda la nata encima de mí. Traté de buscar papel para limpiarme y al moverme tropecé haciendo caer el resto del pastel. ¿Os imagináis dónde fue a parar? Sí, a mi cuerpo. Enterrada en nata y fresa, con mi madre gritando y las risas de mis compañeros de instituto de fondo, creí que moriría ahí. Todo el mundo quiere una muerte dulce, y la mía (al menos la social) sabía a fresa y nata. Minutos más tarde, Mery y mi madre consiguieron sacarme de ahí, pero hubiera preferido no hacerlo porque las cámaras de los móviles comenzaban a disparar y el objetivo era yo. Aún puedo oír las risas de todos ellos. Ese momento cambió mi vida y desde entonces, según mi madre, la mala suerte va detrás de mí. Mi foto de la tarta corrió como la pólvora y tuve que aguantar burlas durante largos meses.
Poco después, en el viaje de fin de curso, hice el mayor ridículo del mundo pensando que Mathew se había acercado a mí porque estaba interesado en tener una relación conmigo y lo único que quería era la oportunidad de estar con Mery a través de mí. Armándome de valor, me acerqué a besarlo y, cuando él me rechazó, le pedí que no contara nada, aun así, lo hizo.
Acabé el instituto y decidí marcharme a Arizona. Para mí cambiar de ciudad no supone ningún problema, ya que desde pequeña, debido al trabajo de mi padre, hemos tenido que cambiar de lugar en bastantes ocasiones. Para la tranquilidad de mi madre, Arizona no era lo más lejos que podía irme de Texas. Allí solo duré unas semanas, un mes después de entrar a estudiar, el edificio se derrumbó. Por suerte, fue de noche y no había nadie, pero, como era de entender, a mi madre le dio un brote de locura y tuve que regresar a casa. Perdí ese año porque no pretendía volver a estudiar en Texas, y mi madre no quería que me fuera a ningún lado porque, según ella, la mala suerte me perseguía y no deseaba que me sucediera nada malo.
Afortunadamente, mi abuela materna vivía en Las Bahamas, y después de unas cuantas discusiones, conseguí convencerla para marcharme con ella. Ahí pasé nueve años. Acabé mi carrera de Periodismo y trabajé en un periódico local. Tuve que ocultarle a mi madre en infinidad de ocasiones todo lo que me sucedía porque seguía empeñada en eso de las brujerías. Cada vez que nos veíamos me preparaba un amuleto diferente, que le tenía que decir que perdía, pero que a veces explotaban sin más. Aun así, yo seguía sin darle importancia.
Cuando cumplí los treinta, una oportunidad laboral llamó a mi puerta para marcharme a Nueva York, la ciudad de los sueños, donde siempre había deseado vivir. Sin darle demasiadas vueltas, puse rumbo a aquel lugar en el que pensé que cambiaría mi vida para siempre.
En el mismo instante en el que comencé a trabajar, entendí que sí, que la mala suerte me perseguía y que esta vez iba de la mano de un hombre: Steve Sanders.
La persona más idiota, engreída, prepotente…, así podría tirarme hasta el amanecer. Desde que lo conocí todo ha sido oscuro. Supuse que al principio trabajaría como becaria, a pesar de mi experiencia previa, pero los meses iban pasando y yo seguía como chica de los recados. Intenté hablar con él, y ese cretino ni siquiera sabía mi nombre. «Steysi, estás muy bien donde estás, no tengas prisa por ascender». ¿Se puede ser más capullo? Después de cuatro años trabajando en su maldito periódico, cobrando un sueldo irrisorio, se permitía el lujo de decirme que no tuviera prisa por ascender.
Cavé mi propia tumba el día que la televisión nos visitó y por culpa de mi mala pata eché un café en su precioso traje recién estrenado. Parece que todavía le oigo gritarme. En el momento me sentí culpable, después me alegré, lo siento. Llevaba cuatro años haciéndome la vida imposible y, aunque había sido de manera accidental, me encantó ver su cara. De alguna forma se lo debía.
Desde entonces me tiene entre ceja y ceja y hasta hoy. No hay día que no me pase algo en ese maldito trabajo, no hay día que no crea en esa tontería de la mala suerte y no hay día que no quiera que ese maldito ser desaparezca de mi vida para siempre.





1 MENSAJE INESPERADO
Otro maldito lunes más esperando que un golpe de suerte llegue a mi vida, pero, como no sucede, no me queda otra que levantarme y trabajar.
Al salir de la ducha, veo la pantalla de mi móvil encendida y, como es demasiado pronto para que alguien me escriba, me asomo con curiosidad.
DESCONOCIDO 
Hola. Llevo tiempo tratando de escribirte, hasta ahora no me había atrevido. Pensarás que estoy loco, pero ya no aguantaba más. Espero que no te moleste.
Pues sí, mi cara es un poema. No tengo ni la menor idea de quién es, estoy segura de que se ha equivocado y me parece justo decírselo.
ZOE 
Buenos días. Lo siento, te has equivocado de persona. Suerte en tu búsqueda.
DESCONOCIDO 
¿Equivocado? Por supuesto que no. Trabajamos juntos en el periódico. ¿Por qué crees que he tardado tanto en escribirte?
¿En el periódico? ¡No puede ser! Trato de deducir quién es, pero…
ZOE 
Podría ser una coincidencia que trabajemos los dos en un periódico. Y, si es como dices, podrás decirme quién eres, ¿no?
DESCONOCIDO 
¿Te suena el Diario de Nueva York? No pienso darte ninguna pista más. Solo me gustaría que siguiéramos hablando. Nos vemos en el periódico.
Y así concluye nuestra conversación. Dándole vueltas a la idea de que alguien de la oficina ha conseguido mi teléfono y que quiere hablar conmigo. Ahora solo queda ir descartando las cientos de personas que trabajan allí para saber quién puede ser el del misterioso mensaje.
Lamentablemente, hoy no tengo tiempo de acertijos porque llego tarde, algo que, por cierto, mi jefe detesta.
Al entrar a la oficina, siento que todo el mundo me mira, sin duda, estoy paranoica desde que he recibido ese maldito mensaje. De camino aquí solo he podido pensar en las personas que tengo a mi alrededor cada día y por el momento no he conseguido saber quién puede estar detrás de todo esto.
—Steysi, a mi despacho. —Mi adorado jefe me reclama como todas las mañanas.
—Dígame, señor Sanders. —Comienza a rebuscar entre sus papeles y, para variar, ni siquiera me mira a la cara.
—Tienes que localizarme un contacto para hacer una entrevista en unas semanas.
—¿Y quién es?
—Un hombre que lleva toda su vida viviendo en Laponia. Necesito que nos conceda una entrevista.
—Es una broma, ¿verdad? —Por primera vez su mirada se clava en mí y entiendo que no.
—¿Crees que tengo tiempo para tonterías? Haz lo que te he pedido, Steysi, por favor. Lo quiero para ya.
—Perfecto. Una cosa, señor Sanders. —Su mirada vuelve a mí—. Deje de llamarme Steysi, me llamo Zoe, y ya va siendo hora de que me llame por mi nombre. Llevo cuatro años trabajando aquí y, aunque lo único que he hecho desde entonces es traerle café y hacer fotocopias, formo parte de este equipo.
—En cuatro años ha tenido tiempo suficiente para decirme que se llama Zoe, así que no se indigne tanto y póngase a trabajar —me provoca.
Me encantaría darme la vuelta y estrangularlo. Respiro hondo y sigo adelante, no debo perder los papeles, no hasta que tenga otro maldito trabajo.
Me paso media mañana buscando al hombre de Laponia haciendo miles de llamadas, pero no hay ni rastro de la persona que busca mi jefe y comienzo a desesperarme.
HOMBRE MISTERIOSO 
¿Cómo va tu día? Yo necesito un café con urgencia.
ZOE 
¿Mi día? Un horror. Estoy buscando algo que me parece una broma y estoy segura de que me llevará todo el día.
HOMBRE MISTERIOSO 
A lo mejor puedo ayudarte.
ZOE 
Me las arreglaré sola, siempre lo hago. ¿Poco trabajo en…?
HOMBRE MISTERIOSO 
Ja, ja, ja, ja. ¿De verdad me crees tan tonto para descubrirme tan pronto? Tendrás que investigar quién soy y desde ya te digo que no será nada fácil.
ZOE 
Creo que no soy la chica que estás buscando. Si supieras que detesto el café con todas mis fuerzas…
HOMBRE MISTERIOSO 
Eso es porque no te han llevado al mejor sitio de Nueva York a probarlo.
ZOE 
Es posible, pero solo con olerlo todas las mañanas tengo suficiente. No tengo ninguna gana de probarlo, de verdad. Tengo que seguir con mi búsqueda. Hablamos luego.
Eso del café va a ser un punto en su contra. Y, aunque no lo conozco de nada y no sé ni por qué, me sorprendo al pensar que espero que tengamos algo en común.
Durante toda la mañana busco al hombre y por fin, a última hora, consigo hablar con una de sus hermanas, que me informa de que no podré contactar con él hasta el jueves. ¡Fenomenal! Ahora solo queda explicárselo a mi querido jefe. Por suerte, no vuelvo a verlo en todo el día, algo que agradezco y que me da tiempo para poder adelantar la maldita entrevista.
Gracias a mi insistencia, consigo localizarlo y hablar unos minutos con él. Al principio
se niega a participar en el artículo, finalmente me dice que, si vamos a su casa, nos recibirá y allí nos contestará a todo. Sin embargo, estoy segura de que una de las condiciones no le va a gustar en absoluto a mi jefe.
ZOE 
Espero que tu día haya sido mejor que el mío. Estoy agotada y creo que me iré a dormir directamente.
HOMBRE MISTERIOSO 
Estamos igual. Ha sido un día muy intenso y solo es lunes. No quiero imaginar lo que me deparará el resto de semana. ¿Encontraste lo que buscabas?
ZOE 
Sí, a mi jefe no le va a gustar demasiado, sin embargo, es la única opción. ¿Pudiste tomarte ese café?
HOMBRE MISTERIOSO 
¿Y por qué no le va a gustar? Lamentablemente, ese café no pudo ser. Tampoco se ofreció nadie a invitarme (ahí lanzo indirecta).
ZOE 
Porque es un cretino. Supongo que tú lo sabrás, aunque no quiero hablar de él. Bastante tengo con soportarlo durante toda la semana. Y lo siento, si quieres que te invite a algo, no será a café, te lo aseguro.
HOMBRE MISTERIOSO 
Espero que por lo menos ese cretino, como tú dices, valore tu trabajo.
¿Tenemos alguna alternativa al café?
ZOE 
¿Un té? Yo soy más de chocolate caliente, pero por las mañanas es imposible tomarlo porque siempre salgo corriendo.
Oye, ¿ya te has decidido a darme alguna pista de quién eres? Porque te recuerdo que tú juegas con ventaja.
HOMBRE MISTERIOSO 
Hay un sitio estupendo para tomar chocolate, aunque no pienso decirte dónde es porque quiero que vayas conmigo.
Y, a tu pregunta…, no, no pienso decirte quién soy. No por el momento.
ZOE 
Muy bien, hombre misterioso, como no me dices nada, me voy a ir a dormir porque estoy bastante cansada y mañana me espera un día duro. Que descanses.
HOMBRE MISTERIOSO 
Tú también. Nos vemos por la oficina. 
¡Maldito! ¿Cómo puede jugar así conmigo? Me paso el día mirando a todo el mundo intentando averiguar quién puede ser. Quizá sea David, de Contabilidad, o Christofer, de Recursos Humanos, o… ¡tonterías, Zoe! No tienes ni la más remota idea de quién puede ser.





2 MALDITO CAFÉ
El martes no empieza con buen pie. Mi jefe me pide que le traiga un café, y el maldito olor me pone de mala leche el resto de mañana; él café, él y esa manera que tiene de tratarme. No le ha sentado nada bien la condición del señor Jeferson de que la entrevista sea en su casa y que además tenga que ir yo. Sé que no confía en mí. Llevo cuatro años como su chica de los recados, ni siquiera se ha molestado en saber cómo escribo porque no me ha dado ni una sola oportunidad. Pero, esta vez, va a tener que dejarme o perderá su dichosa entrevista. El señor Jeferson no parece de esos que cambian de opinión.
No tiene demasiado tiempo para decidirlo porque la cita es en apenas unos días, ya que queda poco para Navidad y no podemos posponerlo mucho más.
El humor de mi jefe empeora por momentos durante la semana, hasta que el jueves me dice que a última hora, cuando todo el mundo se haya ido, quiere reunirse conmigo.
Necesito distraerme y, por ello, escribo a mi hombre misterioso. No hemos dejado de hablar ni un solo día desde el primer mensaje y tengo que reconocer que, aunque no sé su identidad, me lo paso genial hablando con él. Tenemos bastantes cosas en común, por lo que lo del café podré pasarlo por alto.
ZOE 
Hola. ¿Qué tal tu sesión de gimnasio? ¿Has conseguido eliminar el estrés? A mí me haría falta ir, aunque creo que lo que necesito de verdad es cambiar de trabajo para que mi vida comience a funcionar.
HOMBRE MISTERIOSO 
Hola. Ya echaba de menos hablar contigo. Si te soy sincero, el estrés no se me quita ni con una semana intensa de gimnasio. ¿Por qué quieres cambiar de trabajo? ¿No estás contenta? A mí me consuela el saber que hay sitios peores.
ZOE 
¿Que por qué? Porque soy el último mono en esta empresa. Ni siquiera sé por qué hice la carrera de Periodismo; tampoco, por qué me vine de Las Bahamas, por lo menos allí trabajaba de lo que me gustaba… Me estoy planteando seriamente el largarme de aquí.
HOMBRE MISTERIOSO 
¿Bahamas? Yo estuve viviendo allí dos años. Mi primo tiene una tienda de surf allí. Me hubiera quedado en ese lugar eternamente. Aunque me encanta Nueva York, allí pasé un tiempo maravilloso.
No sé qué es lo que te tiene tan mal en el trabajo, pero te diré algo que me ha servido a lo largo de todos estos años: los caminos son duros hasta que alcanzas el punto que te hace feliz. Puede haber millones de piedras, de obstáculos, sin embargo, cuando por fin lo logras, todo eso se olvida, créeme.
A mí me costó mucho llegar a donde estoy hoy, nunca tiré la toalla, a pesar de que lo pensé en infinidad de ocasiones.
Hoy me siento orgulloso de no haberlo hecho. Estoy seguro de que a ti te pasará lo mismo. Solo se trata de avanzar.
ZOE 
¿Y cómo se hace cuando tu jefe es un capullo que no valora nada de lo que haces?
HOMBRE MISTERIOSO 
Demostrándole lo equivocado que está. Esa es la única manera. Sé que tarde o temprano lo lograrás y, si este no es tu sitio o así lo consideras, tienes que seguir intentándolo, llamar a todas las puertas y tratar de buscar aquello que te hace feliz. No vivas atrapada en un lugar que saca lo peor de ti porque acabarás consumiéndote.
Leo el mensaje una y otra vez y sonrío. Porque, a pesar de que no sé quién es, tengo una conexión tan especial con él que valoro cada una de sus palabras como si en este momento me las estuviera diciendo un amigo de toda la vida.
ZOE 
Te agradezco la sinceridad. ¿Y sabes qué? Que voy a hacerte caso porque tienes toda la razón. No puedo vivir toda la vida en un trabajo donde no se me valora. Estoy segura de que en algún momento llegará mi oportunidad. Gracias, de verdad, porque estas eran las palabras que necesitaba.
Por cierto, lo de Bahamas es una auténtica coincidencia. ¿Has vuelto por allí?  Yo quiero hacerlo cuando pasen las Navidades. Tengo ganas de regresar y también de ver a mi abuela. Con ella he pasado los mejores años. Ella me enseñó a ser quien soy ahora.
HOMBRE MISTERIOSO 
Llevo más de tres años sin aparecer por allí. El trabajo me tiene totalmente consumido. Quizá podríamos ir juntos, ¿no?
ZOE 
Si para entonces me has invitado a ese famoso chocolate, quizás me lo piense. Tengo que dejarte porque tengo cosas pendientes. Gracias, de verdad. Sé que no nos hemos visto; bueno, en realidad, yo no he podido descubrir quién eres, aun así, me alegro de que me mandaras ese mensaje. Me encanta hablar contigo.
HOMBRE MISTERIOSO 
Juego con ventaja, pero, aunque no supiera quién eres, yo también estaría encantado de poder hablar contigo, te lo aseguro. Charlamos luego y haz caso de mis palabras.
Un beso.
A veces soy demasiado impulsiva o eso es lo que siempre me ha dicho mi abuela, porque soy de las que no puede dejar nada por decir.
Sonrío como una idiota, no puedo evitarlo, lo siento. Sé que es una completa locura porque no lo conozco de nada, sin embargo, hay algo en él…
La tarde acaba en la oficina de mi jefe, que me recibe con cara de pocos amigos. ¡Menuda novedad!
—Siéntate, Zoe. —Hace énfasis en mi nombre—. Te he llamado porque, dado que el señor Jeferson solo concederá la entrevista si vamos hasta allí y los de arriba me están presionando para que eso suceda, no me queda otro remedio que ceder. —Sonrío al oír sus palabras—. Él quiere que tú estés presente, pese a ello, no puedo dejar la entrevista en manos de alguien que no sé cómo trabaja, así que me han pedido que vaya yo personalmente.
«¿¿Qué?? ¡No puede ser verdad! ¿Ir con él? ¡Si no nos soportamos! ¡Esto no puede estar pasando!», pienso.
—No sabe cómo trabajo porque nunca me ha dejado hacer nada que no sea servirle café o hacer unas simples fotocopias. —Estoy cansada de callarme. Ambos nos sorprendemos con mi ataque de sinceridad.
—No voy a entrar en eso. El señor Jeferson quiere que vayas y, si para conseguir la entrevista tengo que ceder con eso, lo haré. Es la crónica estrella del mes y no puedo dejarla escapar.
—Si yo no tengo que hacer el reportaje, ¿en calidad de qué voy? ¿De acompañante? —Me levanto de la silla—. Lo siento, no pienso ir como chica de compañía. Soy periodista, le guste o no, ese es mi trabajo y, si ni siquiera allí va a dejar que lo haga, entonces olvídese de que vaya. Apáñeselas con el señor Jeferson. —Abro la puerta, pero, antes de que pueda salir, él se acerca a mí y la cierra.
—Parece que la señorita Zoe ha sacado su carácter. Sabes que lo que estás haciendo es chantaje a tu jefe, ¿verdad?
—¿Chantaje es decir las cosas como son? Llevo cuatro años aquí y hasta hace unos días ni siquiera sabía cómo me llamo. Estoy cansada de estar siempre callada. No sabe cómo trabajo porque no ha querido descubrirlo en todo este tiempo y, siendo sincera, no sé qué pinto aquí. —No despega sus ojos de mí. Una sonrisa sale de su boca.
—Siéntate. Hablemos. —Él vuelve a su sitio y sigue con su mirada clavada en mí—. No suelo permitir que me hablen de esta manera, aunque tengo que reconocer que algo de razón llevas. Puedes tutearme, ¿vale? —Asiento sin abrir la boca—. Esta entrevista es muy importante para el periódico, Zoe. Comprenderás que no debo dejarla en tus manos sin saber si lo haces bien, pero podemos llegar a un acuerdo, te asignaré alguna esta semana para ver qué tal te manejas tomaré la decisión en base a lo que me demuestres con ello.
—Me parece bien. Solo una cosa, para que no haya malos entendidos, la entrevista del señor Jeferson es mía.
—Eres cabezota, por lo que veo. —Vuelve a sonreír.
—Lo soy. Esta es la oportunidad que tanto he estado esperando y no pienso dejar que se me escape.
—Está bien, pero no harás ninguna pregunta sin que yo lo sepa. ¿De acuerdo? Las prepararemos juntos.
—Está bien. Espero que lo cumplas. No me gustan las sorpresas.
—Soy un hombre de palabra. Para que creas en lo que te digo, mañana te ocuparás del reportaje de Monique Larson. Está de promoción con su nuevo libro, y quiero un artículo con ello para esta semana. ¿Serás capaz?
—¡Por supuesto! Te vas a dar cuenta del error que has estado cometiendo durante todos estos años.
—Espero que no me defraudes. No tenemos demasiado tiempo para ponerte a prueba. El martes salimos de viaje y para entonces necesito que tengamos preparadas todas las preguntas del señor Jeferson, así que ponte las pilas y a trabajar. Pídele el contacto de Monique a Nicole y ponte con eso ya. Lo necesito lo antes posible. —Me levanto. Antes de abandonar su despacho le dedico una sonrisa y añado:
—Gracias.
—No me las des. Demuéstrame que estaba equivocado. —Al salir, sus palabras resuenan en mi cabeza. Eso mismo me dijo mi hombre misterioso y supongo que, gracias a él, he tenido esa fuerza para por fin plantar cara a mi jefe.





3 UNA OPORTUNIDAD
No puedo estar más entusiasmada con la entrevista de Monique. No solo es una oportunidad para demostrarle a mi jefe lo equivocado que está, también es un orgullo saber que voy a poder hablar con alguien a quien admiro y de quien he leído sus novelas. Sin duda, mi suerte está cambiando.
Preparo todo a conciencia y quedo con su agente en que la entrevista será mañana por la tarde en una cafetería discreta para que nadie pueda molestarnos. Ya he hablado con el encargado del local para que no tengamos ninguna sorpresa.
Por la noche, mi amigo Roy aparece en mi casa y, tras una pizza y unas cuantas risas, le pongo al día de todo lo que ha sucedido en el periódico y también en mi vida en estos últimos días.
Roy se indigna por la cantidad de veces que me ha pedido que me marche de ese trabajo y que no le haya hecho caso, pero que sí tenga en cuenta las palabras de un completo desconocido, por el que también se preocupa. No le da buena espina que de la nada me envíe mensajes y que además no me quiera desvelar quién es.
Sí, en cierto modo tiene razón, sin embargo, a pesar de que insisto, él no quiere desvelarme su identidad, y a mí me parece tarea imposible tratar de adivinarlo, esa es la realidad.
Ahora no es el momento de pensar en eso. Solo quiero centrarme en hacer bien la entrevista y demostrarle a ese capullo que tengo por jefe lo equivocado que ha estado durante todo este tiempo. Así que, tras muchas risas y brindar por esta nueva oportunidad, me dejo la piel para hacer un trabajo impecable.
La entrevista a Monique sale perfecta. Es una mujer encantadora, además de cercana, que me pone todo muy fácil. Me agradece una y otra vez el trato que le he dado y, por supuesto, que no haya indagado demasiado en su vida personal, que es algo que detesta. Cuando llego al periódico, Steve me está esperando. Entro a su despacho, me siento y aguardo, nerviosa, a que se queje de algo que haya podido hacer mal.
—Quiero felicitarte. La entrevista a Monique ha sido todo un éxito y ha salido encantada. Eso dice mucho a tu favor. —Me pregunto cómo ha podido enterarse tan pronto si prácticamente acabamos de terminar. Sin embargo, antes de que pueda llegar a abrir la boca, él resuelve mi duda:
»Supongo que te sorprende que lo sepa. Te contaré un pequeño secreto, Monique es muy amiga mía. No había otra persona mejor para ponerte a prueba que ella porque sabía que iba a ser muy sincera conmigo. Me ha hablado maravillas de ti, tanto de tu trato como de tu profesionalidad, y por eso te doy la enhorabuena. Has hecho un gran trabajo y no me queda otra opción que reconocer que estaba equivocado contigo. —Me quedo de piedra ante sus palabras, para mí tan inesperadas.
—Gracias por la oportunidad. Yo solo quería poder demostrar que soy periodista y que valgo para esto. Ese es mi sueño y llevo mucho tiempo tratando de lograr un sitio.
—Lamento lo que ha ocurrido desde que llevas trabajando aquí, ahora solo tenemos que centrarnos en lo que tenemos por delante. El reportaje de Monique saldrá publicado mañana. ¿Lo tendrás para esta noche? Puedo echarte una mano si necesitas ayuda.
—Lo haré. En Bahamas trabajé en un periódico y sé cómo funciona todo. —De un momento a otro la cara de mi jefe se torna blanca y me pregunto qué ha sucedido para que le ocurra eso—. ¿Estás bien? ¿He dicho algo…?
—¿Puedo hacerte una pregunta personal?
—Sí.
—¿Por qué Bahamas?
—Necesitaba salir de Texas y mi única salvación era irme allí con mi abuela, de otra manera, mi madre jamás hubiera aceptado. —Me escucha atentamente, aunque no pronuncia palabra hasta pasados unos minutos.
—Puedes irte. Si necesitas que te ayude con algo, aquí estoy —añade con un tono más frío que antes y salgo de la oficina.
Me olvido de la extraña conversación que hemos mantenido porque estoy pletórica al saber que, por fin, ha reconocido mi trabajo.
Por la noche ya tengo montado el artículo y, antes de irme a dormir, me doy cuenta de que no he sabido nada de mi hombre desconocido en todo el día, por lo que me animo a escribirle.
ZOE 
Hola. Quizá es un poco tarde, pero tenía que contarte que gracias a ti las cosas comienzan a funcionar. Gracias por darme ese empujón que necesitaba. Hoy ha sido el mejor día de mi vida desde que llegué a Nueva York y todo por creer en tus palabras. ¿Sabes?
Ya va siendo hora de que dejes de vivir en el anonimato y me invites a ese delicioso chocolate del que tanto hablas.
Ojalá tu día haya sido igual de bueno que el mío. Un beso.
Espero unos minutos, miro el teléfono una y otra vez sin recibir respuesta, ni siquiera lo ha leído. Al final desisto y decido irme a dormir. Seguramente ya sea tarde y esté acostado.





4 EQUIVOCACIÓN
STEVE
¿Qué probabilidad hay de que te equivoques de número y, en vez de escribir a la persona que te gusta, escribas a tu becaria, a la que llevas años puteando porque odias que haya entrado en el periódico por enchufe?
Pues no sé cuánta será, lo que sí sé es que me ha pasado. ¡Maldita sea! Lo peor de todo es que ella no tiene ni la más remota idea de que el de los mensajes soy yo, el hombre al que tanto detesta y que además es su jefe.
Llevo desde esta tarde dándole vueltas a todo lo que me dijo, pensando en que no puede ser que la vida sea tan capulla, de que sea justo ella.
Y lo peor de todo es que me importa una mierda que no sea la persona que yo pensaba, sino que me encanta todo lo que he conocido de ella hasta ahora. Quizá eso sea lo que más miedo me da porque nuestra relación es demasiado complicada y dudo mucho que mejore cuando se entere de que el hombre con el que ha estado escribiéndose soy yo.
Hace una hora me ha mandado un mensaje diciéndome que podríamos tomar ese chocolate, y yo, siendo un cobarde, ni siquiera he contestado. ¡Maldita sea! No quiero que piense que he tratado de reírme de ella, pero tampoco quiero dejar de hablarle porque no sea la persona que yo esperaba. Lo cierto es que durante todas estas semanas sus mensajes han conseguido que me olvide de los mil y un problemas que tengo, tanto en el periódico como en mi vida personal, y todo se lo debo a ella. Nunca pensé que justo Zoe se fuera a convertir en alguien tan indispensable en mi día a día.
«¡Dios, Steve! ¿Qué vas a hacer con todo esto? Tienes que decirle la verdad. Y lo peor es que en unos días estaremos de viaje. Quizá allí sea el mejor lugar y momento para confesarle todo», pienso.





5 PLANEANDO EL VIAJE
Al día siguiente sale publicada la entrevista, y Steve me felicita, aunque lo hace bastante serio. En el mismo tono que acabó nuestra conversación ayer. No me importa, estoy feliz por lo que he conseguido y por todo lo que está por llegar.
Llamo a mi madre para contarle las novedades y que empiece a pensar que ese asunto de la mala suerte ha desaparecido. Parece contenta con las nuevas noticias, pese a que no está demasiado convencida.
Por la noche salgo con Roy y unos amigos a celebrarlo. Llego tarde a casa y cuando lo hago miro el móvil buscando noticias de mi hombre misterioso. No me sale como leído el mensaje y comienza a resultarme demasiado raro. ¿Es posible que le haya ocurrido algo? Empiezo a preocuparme. Vuelvo a escribirle.
ZOE 
Hola. Siento ser pesada, pero estoy preocupada. Llevamos varios días sin hablar, y me parece extraño que no me hayas contestado al mensaje. Solo quiero que sepas que si necesitas algo estoy aquí y que si te sentó mal algo de lo que te dije, como lo del chocolate, olvídalo, era una broma. Espero que estés bien.
Aguardo unos minutos y me aparece en línea. Veo que pone «escribiendo», pero se para, así durante cinco largos minutos.
HOMBRE MISTERIOSO 
Hola. Siento no haberte contestado. He estado muy liado con el trabajo y he dejado el móvil de lado. Me alegra saber que mis palabras te sirvieron de algo. ¿Qué tal con tu jefe?
ZOE 
¡Por fin! Estaba preocupada por ti. Me sirvieron de mucho, gracias.
Mi jefe…, digamos que ha tenido que recular porque se ha dado cuenta de que estaba equivocado. Justo esa frase que me dijiste también me la dijo él, y no pude evitar acordarme de ti. Sinceramente, es un hombre un poco extraño, supongo que tú en algún momento también te habrás topado con él y sabes de quién te hablo y cómo es. Dudo mucho que podamos entendernos al cien por cien.
Tenías razón, no puedo vivir anclada a un trabajo de esa manera. A pesar de que la situación ha mejorado, he comprendido que no es mi sitio y quiero marcharme. Ya estoy cansada de pensar en el dinero, en trabajar solo para pagar las facturas. Lo único que quiero es ser feliz con lo que hago y ganar el sueldo que merezco por hacer un trabajo que sé que hago igual de bien que muchos de mis compañeros.
No obtengo respuesta, a pesar de que está en línea, y eso me da que pensar.
ZOE 
Lo siento. Soy muy pesada. No tenía que haberte dicho todo esto. Son mis problemas y bastante tendrás con tus cosas para que venga yo a contarte tonterías. Perdóname. Te dejo descansar. Un beso.
HOMBRE MISTERIOSO 
No me molestas. Estaba analizando tus palabras y pienso en lo idiota que es tu jefe si de verdad te deja escapar, porque a leguas se ve que eres una persona muy especial. Quizá ha cambiado de actitud porque ya lo ha visto, solo que no te lo ha dicho.
Me voy a dormir, que mañana madrugo. Gracias por preocuparte por mí. Me ha gustado hablar contigo, como siempre. Descansa. Un beso.
Leo su mensaje, me tumbo en la cama y miro al techo sonriendo. ¿Es posible que me guste alguien a quien ni siquiera he visto?
«Otra locura que añadir a tu larga lista, Zoe», pienso.
A la mañana siguiente me despierto con un mensaje:
HOMBRE MISTERIOSO 
Hola. Lamento las horas, pero apenas he podido dormir en toda la noche dándole vueltas a la cabeza. Me encantaría decirte tantas cosas, y lo cierto es que solo me sale pedirte perdón.
Todos estos días que he estado hablando contigo han sido muy especiales. He podido conocer a una persona maravillosa y no me parece justo seguir engañándote.
Cuando comencé a mandarte mensajes, pensé que eras otra persona, hace poco descubrí que los números estaban equivocados y que en realidad no eras la chica con la que yo pretendía hablar. Eso no quiere decir que no me haya encantado hacerlo contigo, créeme, aun así, sé que tengo que ser sincero.
Me gustaría poder seguir conociéndote, aunque entiendo que después de todo lo que acabo de confesarte no quieras saber más de mí. Solo decirte que decidas lo que decidas lo entenderé y que si en algún momento necesitas algo aquí estaré.
Deseo de todo corazón que todo te vaya genial, que el jefe sepa valorar tu trabajo, pero, sobre todo, la gran persona que eres, y que decidas quedarte.
Ojalá algún día podamos ir a tomar ese chocolate. Un beso.
Leo el mensaje una y otra vez. En un principio sorprendida y después con lágrimas en los ojos. Entendiendo que era demasiado bonito para ser verdad. Este tipo de cosas solo pasan en las novelas románticas, en esas pelis en las que todo es posible, hasta los amores más complicados.
Lloro como una idiota porque me había ilusionado con alguien al que ni siquiera conozco, del que no sé su nombre y que me había confundido con otra persona. Lo peor de todo es que, aunque parezca una locura, empezaba a gustarme y me moría de ganas por tomarme ese chocolate con él.
Después de pensar mucho durante todo el fin de semana, me doy cuenta de que, si yo no era la persona que estaba buscando, no tiene sentido que sigamos hablando y que lo mejor es cortarlo todo de raíz. Por eso decido eliminar su número para no tener la tentación de escribirle en ningún momento. Es lo mejor.
El lunes llego a la oficina, y mi jefe me pide que entre al despacho. No deja de mirarme. Supongo que mis ojeras después de haber llorado todo el fin de semana le llaman demasiado la atención.
—¿Estás bien? —pregunta preocupado.
—Sí. He pasado un fin de semana un poco difícil, pero no pasa nada.
—¿Tienes todo listo para mañana?
—Sí. No te preocupes. Sé que no hemos tenido demasiado tiempo para poder preparar la entrevista, aun así, estoy convencida de que saldrá todo bien.
—No lo dudo, aunque lo cierto es que me preocupa que te vayas así. Pareces cansada. ¿Será que te vas a poner enferma?
—Nada de eso. Son asuntos personales. No te preocupes porque eso no va a influir en el trabajo, te lo aseguro. Tengo que irme, todavía tengo algunas cosas pendientes antes del viaje.
—A las cuatro pasará un taxi a recogerte a casa para ir al aeropuerto. Yo te estaré esperando allí.
—De acuerdo. —Salgo del despacho con su mirada clavada en mí. No puedo verlo, pero sí sentirlo.
STEVE
Me siento un capullo y un cobarde por no ser capaz de contarle la verdad. Tendría que decirle que soy yo el de los malditos mensajes, que me equivoqué, pero que no quiero dejar de hablar con ella porque…
Pero, si ha reaccionado así solo sabiendo que me he equivocado de teléfono, si le cuento quién soy es capaz de marcharse del trabajo.
Nunca pensé que pudiera engancharme tanto a una persona sin apenas conocerla. Si me hubieran dicho que Zoe y yo íbamos a tener esa complicidad, jamás lo hubiera creído.
Me sentó tan mal que entrara en el periódico por el jefazo que ni siquiera me preocupé en conocerla. Sin duda cometí un gran error.
En ella he descubierto a una persona divertida, ingeniosa, sincera y además preciosa. Su larga melena cayendo por sus hombros, esos ojos llenos de calidez y su sonrisa. Creo que nadie me había resultado tan atractiva por una simple sonrisa. Sin embargo, Zoe ha roto cada uno de mis esquemas.
Tengo que pensar en algo porque perderla no entra en mis planes. Espero que este viaje junto a ella me ayude.





6 LAPONIA
Madrugar no es lo mío, siempre lo he sabido, sin embargo, no me queda otro remedio para seguir viviendo.
Estaba ilusionada con este viaje, pero supongo que lo que ha ocurrido con mi hombre misterioso ha hecho que todo se desvanezca sin remedio.
Al llegar al aeropuerto Steve me está esperando. Parece que a él no le importa madrugar porque siempre tiene buena cara. Apenas cruzamos unas palabras, me pide que nos sentemos en una cafetería a tomar algo antes de embarcar.
Pide dos chocolates, y me sorprendo porque sé lo mucho que le gusta el café, pero tampoco le doy importancia porque el sueño puede conmigo.
El vuelo lo hacemos en silencio, yo me quedo dormida al poco de despegar y, aunque me despierto en varias ocasiones, consigo descansar bastante.
Antes de aterrizar su mano roza la mía y me dice que estamos a punto de llegar. Me asomo por la ventana y solo puedo decir que las vistas son maravillosas. Todo cubierto de nieve y con ese ambiente a Navidad, a hogar. Muero por bajar y descubrir cada rincón.
Nos recogen nada más salir para dirigirnos a la casa del señor Jeferson, el aeropuerto está a unos setenta kilómetros de ahí.
—¿Nerviosa por ver a Papá Noel? —pregunta mi jefe.
—¿Crees que nos dará tiempo a verlo? Nunca hubiera imaginado que sentiría tanta emoción al estar aquí.
—Yo tampoco. Casi no hemos visto nada, aun así, el simple paisaje ya me parece precioso. Sin duda ha sido un acierto venir aquí. Zoe, cuando acabemos la entrevista me gustaría poder hablar contigo —añade en tono serio.
—¿Sucede algo?
—No te preocupes. No es nada grave, pero sí importante para mí..
—De acuerdo.
Cuando llegamos a la casa del señor Jeferson nos recibe una mujer con una sonrisa y nos da un abrazo. Se presenta como Doroty. Nos pide que entremos. Es una casa preciosa, está llena de adornos de Navidad y una gran chimenea al fondo. Por las escaleras vemos bajar a un señor de unos setenta años bien abrigado, con el pelo canoso y una barba bastante larga, tiene el semblante serio, nada que ver con la mujer que nos ha recibido en la puerta.
—Prepararé algo caliente para nuestros invitados. —El señor nos pide que nos sentemos, y él lo hace justo enfrente.
—Tú debes de ser Zoe, ¿verdad?
—Sí. Le dedico una sonrisa.
—Eres tal y como te había imaginado, incluso esa sonrisa tan dulce. ¿Y usted es…?
—Steve. El director del periódico.
—Encantado. Permítame decirle que, si no hubiera sido por la simpatía de esta señorita, ustedes no hubieran estado aquí sentados. Me llaman día sí y día también para hacerme entrevistas y siempre digo lo mismo: no. Sé que soy un hombre muy buscado porque llevo toda la vida viviendo aquí, sin embargo, no me gusta hablar de mi vida privada, y por alguna extraña razón en época de Navidad todo el mundo quiere saber de mí.
—Lo menos que queremos es incomodarle, siendo sincero, nos interesa mucho su historia. Y la verdad ahora mucho más desde que estoy en este lugar tan espectacular. Jamás lo hubiera imaginado así, a pesar de todas las fotos que he visto a lo largo de mi vida.
—Puede sonar a locura, pero es una maravilla vivir aquí. Seguramente ustedes no lo comprendan porque son personas jóvenes y están acostumbrados a la ciudad, para mí la verdadera felicidad reside aquí, en cada rincón, en cada pedazo de nieve, en cada árbol… Yo no cambiaría esto por nada. Mi mujer siempre me dice que somos muy mayores para vivir aquí, y mis hijos están deseando llevarme con ellos, sin embargo, yo nací, crecí y, por supuesto, me moriré aquí porque así lo quiero.
El señor Jeferson, a pesar de ser un hombre serio, es encantador. Nos habla con sinceridad y ni Steve ni yo hacemos las preguntas que teníamos pensadas porque él mismo nos cuenta su historia de una manera tan conmovedora que no hace falta nada más.
Nuestra charla dura algo más de dos horas. Doroty nos prepara chocolate caliente y unos dulces deliciosos para acompañar. Yo no puedo parar de sonreír porque me parece increíble estar aquí sentada con este ambiente. Sin embargo, la tristeza vuelve a mí al recordar de nuevo ese mensaje y pensar en ese chocolate que en algún momento me podría haber tomado con él. Los ojos se me llenan de lágrimas a punto de salir y pido disculpas para ausentarme al baño.
Allí cojo mi móvil y, en un acto de locura, marco el número de ese desconocido que dejó de serlo en algún momento para formar parte de mi día a día, porque, aunque intenté quitarlo de mi teléfono para no caer en la tentación, no lo puedo sacar de mi cabeza. Su conversación vuelve a salir y le mando un mensaje.
ZOE 
Te parecerá increíble que te escriba después de no contestarte a ese mensaje, pero estoy en Laponia tomándome un chocolate bien caliente y has venido a mi mente, ni siquiera sé por qué razón no te saco de ella y estoy convencida de que es una gran locura. Me encantaría que estuvieras aquí y que nos tomáramos este chocolate juntos.
Lo envío, me miro al espejo y pienso en la locura que es sentir algo así por alguien que ni conoces. Puede que esté perdiendo la poca cordura que me quedaba.
Al bajar siento la mirada de Steve clavada en la mía y, aunque el señor Jeferson no para de hablar, él sigue observándome, como si quisiera decirme algo.
—¡Oh, Jef! Está nevando muy fuerte de nuevo —interrumpe la conversación su mujer. Yo me acerco a la ventana y me quedo embobada mirando cómo cae un copo tras otro—. Tienes la misma mirada que una niña, Zoe; llena de ilusión. Nunca la pierdas, cariño. —Doroty toca mi barbilla con cariño—. Parece que no podréis iros, chicos. 
—¿Cómo que no? Hemos venido aquí directos, pero tenemos reservado un hotel —añado con preocupación.
—Con este temporal no podéis salir de aquí. Os quedaríais atrapados en la carretera. Nosotros tenemos una casita vacía justo aquí al lado. Iré a prepararla.
—De verdad, no se moleste —añade Steve.
—No es ninguna molestia. Y cuando regrese prepararé algo para comer. Estáis en vuestra casa.
—Iré a por leña. Enseguida vengo —comenta el señor Jeferson.
Steve y yo nos quedamos solos.
—¿Estás bien? Desde que viniste del baño te noto triste. ¿Ha ocurrido algo?
—No te preocupes. Son cosas que han sucedido, pero no tienen importancia. Esto es precioso, ¿verdad? ¿Lo imaginabas así?
—Lo cierto es que no. Algunos amigos me habían hablado de ello, aun así, nunca podría haber imaginado algo así. Me parece un sitio muy romántico. ¿A ti no?
—Sí, sí que lo es. —Suspiro mientras mi pensamiento vuelve al mismo lugar.
Steve y yo seguimos hablando, nos reímos y hasta descubrimos las cosas que tenemos en común. Le confieso que detesto el olor de su café, y me promete que nunca más hará que le lleve uno, lo cual agradezco enormemente. En un rato descubro a un hombre desconocido para mí, ya que nada tiene que ver con ese jefe que durante años me ha demostrado ser un déspota que no me valoraba en absoluto.
Doroty nos interrumpe para llevarnos a la casa que nos ha preparado. Cogemos las maletas y la seguimos hasta llegar a ella.
Al entrar, el olor a madera, a chimenea, a invierno impregna mi nariz. Cierro los ojos intentando guardar todo lo que estoy sintiendo en este momento. Me acomodo en el sofá y miro la chimenea.
—Parece que estás encantada con este viaje.
—No te lo puedo negar. Me fascina este lugar. Mi sueño siempre fue viajar a Nueva York, era esa ciudad que siempre tenía en mente y nunca pensé que esto pudiera gustarme tanto.
—¿Te falta algo, Zoe? ¿Hay algo que extrañes en este momento? —Su pregunta me inquieta.
—¿Por qué me dices eso? ¿A qué te refieres?
—¿No hay nadie a quien eches de menos aquí? —De repente, el hombre misterioso vuelve a mi mente. Miro a Steve, que me observa asintiendo, y me niego a pensar lo que creo que es—. Tú has dicho que te gustaría que estuviera aquí. Mírame, Zoe, soy yo. Sé que te parece imposible, pero es la realidad. Nunca imaginé que pudieras ser tú, por alguna razón el destino lo tenía preparado y te aseguro que no me arrepiento de aquel primer mensaje. —Me quedo sin palabras al escucharlo. «¿Cómo es posible? ¿Él? No, no, no. Me niego a creerlo de verdad», pienso. Me levanto del sofá, y él me coge del brazo.
»Lo siento. Tenía que habértelo contado, pero me enteré hace poco y no sabía cómo hacerlo.
—Muy bien. Y, cuando descubriste que yo no era la conquista que esperabas, ¿te desilusionaste? Tenía que ser yo, ¿verdad? La persona que ha sido invisible para ti durante cuatro años.
—Eso no es así, Zoe. No seas injusta. Todo lo que te decía en los mensajes era verdad.
—¡Claro, porque no eran para mí! ¡Jamás hubiera imaginado que fueras tú! —grito enfurecida. Cojo el abrigo y me marcho. Él me sigue.
—¿Se puede saber dónde vas? ¿Has visto el tiempo que hace?
—No pienso quedarme en el mismo sitio donde estés tú. Me voy al hotel.
—¿Estás loca? ¿Has oído lo que ha dicho Doroty? Puedes quedarte atrapada en la carretera. —Me doy la vuelta y lo miro fijamente a los ojos llena de rabia.
—Prefiero quedarme atrapada en la carretera que hacerlo a tu lado. —Mis palabras lo dejan tocado, y yo, mientras, sigo mi camino, aunque solo unos metros. La nieve casi no me deja ver lo que hay delante y me asusto cuando siento que alguien me coge por la cintura.
—No pienso dejar que te pase nada, loca inconsciente. Y, quieras o no, vas a escuchar todo lo que tengo que decirte.
—¡Suéltame! No quiero ir contigo a ningún lado.
—Si cuando termine de hablar no quieres verme, lo entenderé y seré yo el que se marche, te lo prometo. —No vuelvo a pronunciar palabra hasta que llegamos a la cabaña. Steve me deja en el sofá y se quita el abrigo.
»Me creas o no, yo no supe quién eras hasta el día que dijiste lo de Bahamas en mi despacho. Ahí me di cuenta de que no podía ser casualidad aquella conversación del mensaje. Y sí, es cierto que no eras la persona con la que yo quería hablar en un primer momento, pero desde ya te digo que no te cambiaría por nadie. Disfrutaba hablando contigo, se volvió una rutina y, aunque no supiera que eras tú, sentía esa complicidad, esas ganas de estar contigo, de tomarnos ese chocolate, de charlar… Lo siento, Zoe, cuando descubrí que eras tú seguía sintiendo lo mismo. Lamento lo que ha ocurrido entre nosotros estos años, pero no puedo cambiarlo. De los errores también se puede aprender.
—Tú no eres quien yo imaginaba y el saber la verdad lo cambia todo. —Él se acerca a mí.
—¿De verdad lo crees? ¿Vas a negarme que no has sentido que yo era especial? ¡Joder! Es una jodida locura, pero es la verdad. Me gustas, me gustas mucho. Tanto que cuando me enteré de que eras tú me sentía un gilipollas por no haberme dado cuenta de la persona tan increíble que he tenido al lado durante tantos años. Y sí, me encanta cómo eres por dentro y también por fuera, Zoe, eres preciosa. Lo único que quiero es que te des cuenta de que te estoy diciendo la verdad, que no tengo por qué mentirte. Sé que debí decírtelo, sin embargo, tenía miedo de que te alejaras de mí por lo capullo que he sido contigo antes. No quería perderte y me he comportado como un cobarde que tiene pánico a perder a la mujer que le gusta.
—Lo siento, Steve, me es imposible creerte. —Cojo mis cosas y subo a la habitación. Cierro la puerta y mis lágrimas salen sin control. Ni siquiera sé el motivo. Si es por la decepción de saber que me ha engañado, porque he descubierto que era él o porque me gusta más de lo que nunca hubiera imaginado.





7 ATRAPADOS EN LA NIEVE
Esa noche creo que ninguno es capaz de pegar ojo. Oigo varias veces los pasos de Steve y en algún momento pienso que va a abrir la puerta de mi habitación, pero no, eso no sucede, y no sé si me entristece o lo agradezco porque todo esto es… como una maldita pesadilla.
A la mañana siguiente, Doroty  llama a la puerta y nos trae un rico desayuno. Nos dice que no podremos salir de ahí en días porque el temporal ha empeorado y han cortado todas las carreteras que llevan al aeropuerto. Y, aunque estoy muy agradecida por su hospitalidad, no puedo evitar derrumbarme un poco.
—¡Estupendo! Mañana es Nochebuena —añado con pesar.
—No te preocupes, cariño. Piensa que esto será una anécdota que podrás contar a tus hijos. —Steve se ríe, pero yo no le veo la gracia.
Me pongo a desayunar en silencio, aunque el maldito olor del café… Steve nota mi incomodidad y se lo lleva a la cocina, donde se sirve una taza de chocolate caliente.
—No tienes que hacerlo por mí.
—Puedo vivir sin café, Zoe. Sobre todo, cuando sé que te pones así. Puede que me aficione al chocolate. —Consigue sacarme una sonrisa el condenado.
—No quiero pasar aquí la Nochebuena.
—¿Por qué?
—¿No es evidente? No me apetece estar contigo aquí. Tenía pensado viajar a ver a mi familia.
—Tendrás que soportarme. Oye, ¿dónde quedó el mensaje de «me gustaría que estuvieras aquí»?
—Ese mensaje no era para ti y lo sabes.
—Ah, ¿no? Entonces, ¿quién era la equivocada? Tú tampoco querías que fuera yo.
—Déjalo, Steve, no tengo ganas de discutir. —Me levanto de la mesa y me marcho fuera a pasear. Lo cual es tarea imposible cuando él siempre está a mi lado—. ¿Por qué no me dejas en paz?
—Porque no puedo. Lamento ser yo el tipo de los mensajes, lamento no ser lo que esperabas. Lo siento, Zoe. No voy a incomodarte más. —Me doy la vuelta y me conmuevo al ver su mirada llena de tristeza.
—Lo siento si he sido demasiado dura.
—No te preocupes. Has sido sincera. Para mí fue una sorpresa que fueras tú, pero te aseguro que no lo sentí como una desgracia, más bien como todo lo contrario.
—Yo…
—No te preocupes. Vuelvo a la cabaña. Te dejo tranquila.
—Steve… —Se da la vuelta, me acerco a él y acaricio su cara—. No es ninguna desgracia que seas tú. Solo trato de asimilar que me he enamorado de mi jefe sin siquiera saberlo. No es fácil, ¿sabes?
—¿Qué? —pregunta asombrado.
—Sí, Steve. Yo empecé a sentir algo por ti con los mensajes, pero desde que le hice la entrevista a Monique las cosas entre nosotros cambiaron, no sabía que eso pudiera tener conexión, pero así ha sido. Te convertiste en alguien muy especial para mí, y trato de entenderlo, porque cuando me dijiste que te habías equivocado destrozaste mi corazón en mil pedazos y ahora me entero de que, eso mismo que yo siento, también te ocurre a ti, a pesar de que nos hemos detestado durante años. ¿Qué vamos a hacer?
—¿Es necesario que te lo diga? —Asiento con la cabeza—. Querernos, Zoe, porque eso es lo único que yo necesito. —Se acerca a mí y muy despacio desliza sus labios hacia los míos, con la nieve corriendo por ellos y todo el frío que esta deja en ellos, la deshacemos con esa locura que ambos hemos empezado a sentir—. ¿Cambiarías esto por algo? —pregunta con su mano pegada a mi rostro dedicándome una tierna mirada.
—Mmmm, déjame que piense. Creo que sí, por un chocolate en Nueva York.
—¿En serio? —añade incrédulo.
—Cualquier lugar es perfecto si tú estás conmigo, pero este es demasiado especial. ¿Ya has pensado en lo que le vas a pedir a Papá Noel?
—Sí. Que no me separe de ti. Te quiero, Zoe, y doy gracias porque tú fueras la que recibió ese mensaje. —Uno mis labios a los suyos y me doy cuenta de que, lo que siempre pensé que era mi mala suerte, se ha convertido en lo mejor que me ha pasado nunca.
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